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Continuaremos firmes en nuestro 
combate, junto a Fidel, Raúl y al Partido

Palabras de Juan José Rabilero
Fonseca, coordinador nacional de los
CDR,  en el acto por el aniversario 50 de
fundada la organización.

Querido Fidel, nuestro invicto Coman-
dante en Jefe de todas las batallas, primer
Secretario del Comité Central del  Partido
Comunista de Cuba, otra vez aquí como lo
hizo hace 50 años junto a su pueblo, en el
mismo lugar donde nos creó, esta vez sin
ningún petardo.  Cuanta energía nos tras-
mite a todos los cubanos para continuar la
batalla por el socialismo.

Demás miembros de la Presidencia
Invitados de organizaciones barriales de:

Argentina, Brasil, Chile, México, Nicara-
gua, Lao, Uruguay y Vietnam que nos
acompañan en el 50 aniversario.

Fundadores de todo el país
Queridos cederistas.
La creación de los Comités de Defensa

de la Revolución por la idea preclara de
nuestro máximo líder Fidel, confirmó la
decisión irrenunciable del pueblo cubano
de defender su dignidad, de existir como
nación y de mantener por siempre los de-
rechos conquistados el  1ro. de enero  de
1959 con  la sangre derramada por más de
20 000 cubanos.

Las batallas que estamos librando y las
que se avecinan, serían hoy mucho más
difíciles si no existiera la Organización
que acoge en su seno a más de 8 millo-
nes 800 000  cubanas y cubanos con la
misión  de defender su Revolución.

A lo largo del proceso revolucionario,
cuando la organización arriba a sus 50
años, los Comités han estado  presentes
en cuanta tarea ha sido señalada por la
Revolución demostrando su pujanza y vita-
lidad renovadas.

Han transcurrido cinco décadas de in-
contables tareas realizadas y de enfrenta-
miento a dificultades y adversidades de dife-
rentes tipo, agravado por las consecuencias
del bloqueo norteamericano, además, del
estallido de una crisis económica responsa-
bilidad  del capitalismo de incalculables con-
secuencias que afecta a todo el planeta, la
concertación de una campaña mediática
liderada por el Imperio  para debilitar el ejem-
plo de Cuba en el mundo. 

La epopeya del Moncada, del Granma,
de Alegría de Pío, de la ofensiva estratégi-
ca en la Sierra, nos demostró la fuerza de
las ideas y nos enseñó a convertir los reve-
ses en victorias, inspirados en el ejemplo
de aquellos valerosos hombres, que prosi-

guieron la lucha por lograr la libertad defi-
nitiva.                     

Consecuentes con nuestro legado histó-
rico martiano, las enseñanzas de Fidel y
de Raúl, y el compromiso eterno con  los
mártires de la Patria, el pueblo ha sido
capaz de crecerse a la altura que deman-
da cada reto, de demostrar capacidad de
respuesta y voluntad en las etapas más
duras, sin ceder un ápice en los principios.

En el quinto aniversario de los CDR, su
fundador y principal impulsor, el compañe-
ro Fidel expresó, y cito: “Si los Comités no
han bajado la guardia, eso es una cosa
buena. Ni los Comités pueden bajar la
guardia ni la Revolución puede detener su
vigorosa marcha, fin de la cita. Y esas
palabras suyas tienen absoluta vigencia y
constituyen una orientación diaria para
todos nosotros.

Cederistas: 
La Batalla hacia el rechazo social y man-

tener a raya el consumo y tráfico de dro-
gas, el delito, la corrupción, las ilegalida-
des, la necesaria incorporación al trabajo o
al estudio en el barrio y las indisciplinas
sociales, que provocan un ambiente ajeno
a la moral y valores presentes en la socie-
dad, a la vez que dañan la imagen de la
Revolución, es una tarea esencial de la
Organización. 

La vigilancia popular revolucionaria, que
como todos  conocemos ha constituído la
razón de ser desde que nacimos el 28 de
septiembre de 1960, pero hoy se perfec-
ciona a partir del trabajo político ideológico
en la labor preventiva para lograr la trans-
formación de las personas, buenos hábi-
tos, modales, educación formal y otras
conductas deben ser objeto de nuestra
atención porque, como martianos y fide-
listas confiamos en el mejoramiento hu-
mano, todo ello con mayor persuación,
convencimiento y comprometimiento hacia
las tareas de la Revolución, insistiendo en
el papel de la familia, en la educación de la
nueva generación de cubanos.

De igual manera, concientizamos en el
concepto expresado por Raúl:  “la produc-
ción de alimentos es un problema de segu-
ridad nacional”, que se expresa en el
apoyo al movimiento de la agricultura
urbana, el fomento de los patios producti-
vos, la reforestación y las racionales movi-
lizaciones agrícolas, junto a la labor de lim-
pieza,  embellecimiento y la  batalla sin tre-
gua contra el mosquito Aedes aegypti,  han
estado entre las tareas sistemáticas de los
Comités. 

Cederistas:
Estamos obligados a “cambiar lo que

deba ser cambiado”, para no perder la
Revolución que defendemos y su carácter
socialista por la  que tanta sangre y sudor
se ha derramado a lo largo de estos 50
años enfrentando al imperialismo, que con
sus constantes agresiones de todo tipo y
su férreo bloqueo pretende volver a con-
vertirnos en una neocolonia yanki, en com-
binación con la mafia anticubana y sus
asalariados “gusanos”, como los hemos
llamado siempre. 

Pero se equivocan una vez más, no aca-
ban de conocer la entereza de nuestro
pueblo, se les  olvida que somos un pue-
blo que está acostumbrado a resistir y ven-
cer.

¿Permitiremos que nos tomen las pla-
zas, parques, calles y barrios?, NO, SE-
GURO QUE NO.  

¿Permitiremos que nos priven del dere-
cho de defender nuestras sagradas con-
quistas?,  NO, SEGURO QUE NO. 

Los aconsejamos desde aquí, que no se
equivoquen.  

Que no se olviden de la derrota de Playa
Girón, que el próximo año celebraremos el
Aniversario 50 de la Victoria.

Que no se olviden de la derrota de más
de 300 bandas contrarrevolucionarias.

En estos tiempos sumamente comple-
jos, tan llenos de agresividad, amenazas
de guerras, explotación, desigualdades,
calamidades, y en los que estén por
venir, no podemos olvidar que la Re-
volución y sus principales dirigentes han
aplicado como máxima el reconocimien-
to de los problemas y las deficiencias.
Por lo tanto, no todo en el país puede
avanzar y solucionarse al ritmo deseado,
idea que debemos ser capaces de trans-
mitir con un lenguaje claro y bien argu-
mentado al resto de nuestros compatrio-
tas. Debemos apoyar la actualización de
nuestro modelo económico, garantía
para eternizar nuestra Revolución y el
Socialismo.

A 50 años , los Comités de Defensa de la
Revolución mantienen el vigor, la fuerza y
el espíritu emprendedor de cuánta iniciati-
va o tarea puedan ser utiles a la Re-
volución que si  bien no es perfecta, es
nuestra Revolución Socialista.  No se equi-
voquen sus enemigos;  nuestros  cederis-
tas siguen aguerridos y con la guardia en
alto.

Cederistas :  
A perfeccionar el trabajo con mejor vigi-

lancia, combatividad y mayor cumplimien-
to de todas las tareas en el año en que
celebraremos el VI Congreso del Partido.

Continuaremos firmes en nuestro com-
bate, junto a Fidel, Raúl, y al Partido con la
convicción de que nuestros cinco herma-
nos cederistas, injusta  y cruelmente  pri-
sioneros del imperio  por luchar contra el
terrorismo, volverán.

Nuestro pueblo no pertenece a la  es-
tirpe  de los que se  acobardan o ame-
drentan ante las dificultades, por mo-
mentos crecientes, sino a la de quienes
continúan  haciendo un  esfuerzo  supre-
mo para vencerlas y seguir adelante,
como nos enseñó el Che, ¡hasta la victo-
ria siempre! 

¡Viva el 50 aniversario de  los CDR! 
¡Viva nuestro Único Partido! 
¡Vivan nuestros invencibles Fidel y Raúl!
¡Patria o Muerte!
Venceremos

DDéécciimmaass  ppaarraa  
llooss  CCDDRR,,  ddee  YYooeerrkkyy
SSáánncchheezz  CCuuééllllaarr  
De la ONU retornaba
el Comandante aquel día
y una fuerte algarabía 
en las calles se observaba. 
Mientras el pueblo escuchaba
al héroe firme y gallardo
cada palabra era un dardo
de luz, verdad y humanismo.
Por eso el imperialismo
mandó a poner un petardo.  

Pero el petardito aquel 
no provocó ningún susto,
y hasta podría ser justo
darle las gracias a él
porque al oírlo, Fidel
tuvo una nueva razón
para, desde ese balcón, 
fundar, ante tanta ofensa,
los Comités de Defensa 
de nuestra Revolución. 

Cinco décadas más tarde,
los cederistas venimos 
al lugar donde nacimos,
donde fracasó el cobarde,
donde en cada joven arde
la misma pasión aquella
que fue dejando una huella
contra el odio del verdugo 
porque rompimos el yugo
para ponernos la estrella.

Cincuenta años ¡qué obra
tan genuina nos alumbra
cuando la patria se encumbra 
frente a cualquier maniobra! 
En este acto que cobra
dimensiones altruistas
faltan cinco cederistas
que desde el suelo norteño
protegían nuestro sueño
de elementos terroristas.

Los jefes de esa comarca
deben estar intranquilos
porque saben que los hilos 
del terrorismo los marcan,
Francisco Chávez Abarca 
muchas historias revela
como alumno de la escuela 
de Luis Posada Carriles, 
quien hace planes hostiles
contra Cuba y Venezuela. 

Aunque le llamen “derrota”
a un triunfo lleno de luz,
aunque pongan en la cruz 
al héroe digno y patriota.  
Aunque manden una flota
con sus marines y naves, 
aunque dominen las claves 
de la subversión más cruel, 
no han podido con Fidel, 
ni podrán con Hugo Chávez.

Cederistas, cuando el mundo 
está al borde de una guerra,
pidamos paz en la Tierra 
sin desmayar un segundo.
Solo el sentir más profundo
puede hacer que ese gobierno
nos aleje de un invierno
tan frío y espeluznante
que supera lo que Dante
representara en su Infierno.

Cinco décadas después 
regresamos a esta plaza, 
y Cuba entera se abraza 
en sus dignos comités.
Si nuestra batalla es
una batalla sin cierre, 
cuando el imperio se entierre,
más enérgicos y enteros 
entre sus sepultureros 
estarán los CDR. 


